
 
MORIR EN COLOR CARMESI 

Estaba fogoso y me daba vueltas en la cama 

Que era como un mar de arena 



En el Desierto del Sahara, que era el Cielo 

Como el mar con pequeñas olas como ampollas 

En los lugares donde hay corrientes. 

El Diablo querubín, Satanás o Belcebú 

El Dios cornudo y escarificador 

Ponía paz entre mujerzuelas que se injuriaban 

Con palabras picantes o soeces 

Llegando hasta las manos 

“Porque querían todas comerme la polla”. 

El Dios cornudo con esa su luz 

Que refleja en la sombra su cuerpo brillante 

Con un escardillo o instrumento de mano 

Con dos huevazos o pelotas así de grandes 

Escardaba los Vilanos de Cardo o Rajas 

De estas hermosas cristianas cautivas 

En su apéndice de pelillos o filamentos 

Que corona el fruto vaginal 

Que a mí me servía para elevarme fácilmente 

Hasta la última y mística morada 

A impulsos de ardientes y salivosas mamadas 

Que me trasladaban a grandes distancias 

Más allá del Celo y el Infierno juntos. 

Dentro de las cautivas cristianas 

Había tres hembras falsas con sendos rabos. 

Con un mondadientes que Satán sacó 

De su mochila  hecha de red 

Como la que usan los cazadores furtivos o no 



Poniéndole en mi boca con dos besos en el morro 

Cual jabalí o alimaña silvestre 

Comencé a escarbar los mil un chuminos, menos tres 

Cubiertos todos de escarcha 

Escudriñando el rocío de otras noches congelado. 

-Yo quiero morir, le grité a Belcebú 

Preparando chuminos cual confituras 

De modo que sus carnosos labios, ninfas y clítoris 

Queden cubiertos de cristales de azúcar 

Parecidos a la escarcha o el arroz con leche 

Previamente introducido Amor 

En la Raja que le contiene. 

Rizando, encrespando el Pene cual almocafre 

Me vi como un san Juan de la Cruz 

Entresacando y arrancando cardos  y otras hierbas 

De los coñitos de novicias santas 

Cuando están éstos aún poco crecidos 

Separando lo bueno de lo malo 

Para que no se confundan y no digan 

Agrandando los Ojetes para facilitar 

La entrada y salida de estos líquidos o humores 

Del Amor que, después del Acto 

Tienen el color y la consistencia divina 

De una hoja seca, no sin antes 

Quitar la escara que se cría 

Alrededor de los grandes y pequeños labios 

Con los dientes. 



--Esta será tu feliz y divina muerte 

Me dijo Satanás metiéndomela por el Ano 

Dejándomele en color carmesí 

Menos subido que el de la grana. 

. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 


